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EL MIMINSITERIO Y SUS OFRENDAS,  
2 Corintios 8:1-15 
 
Los hombres que manejan la ofrenda, 2 Corintios 8:16-24 
 
(2 Corintios 8:16-24) Introducción: Los hombres que se encargan de las ofrendas en la 
iglesia desempeñan una función muy importante. Ocupan una posición que es muy 
visible. Las personas siempre son muy conscientes de las personas que manejan su 
dinero. Por consiguiente, dentro de la iglesia resulta importante que tales personas sean 
dignas de confianza y tengan buena moral; que lleven una vida buena y limpia, y que 
tengan un verdadero testimonio cristiano. 
 
     En este pasaje, se acomete un proyecto de misión especial para ayudar a las iglesias 
pobres de Judea. Existe una gran suma de dinero (“esta ofrenda abundante”). Pablo se 
quiere asegurar de un modo absoluto de que no haya tapujos, para que no haya razón para 
cuestionarse qué le sucedió al dinero. Él quiere proteger el nombre de Cristo y su propio 
nombre. Por consiguiente, escoge a Tito para que encabece una delegación de hombres 
para que manejen las ofrendas. Y note: “Los hombres son escogidos por la iglesia, no 
por Pablo” (2 Corintios 8:19). 
 
     Una vez más, no se puede exagerar la importancia de los hombres que manejan las 
ofrendas. Por esta razón, este pasaje analiza a estos hombres y su carácter (Hechos 20:4-
6; 1 Corintios 16:1-4).   
 

1. Se preocupan por la iglesia, con mucha solicitud (vv.16-17). 
2. Tienen una reputación a partir del evangelio, un testimonio por su 

experiencia (v.18). 
3. Son representantes escogidos por la iglesia a fin de evitar acusaciones de 

mala conducta contra el ministerio (vv.19-21). 
4. Son diligentes en muchas cosas, pero fundamentalmente en las ofrendas 

(v.22). 
5. Son compañeros del ministro (v.23). 
6. La iglesia debe amarlos (v.24). 

 
 
1. (2 Corintios 8:16-17) Administración—Ofrendas: Los hombres que 
manejan las ofrendas (ujieres) se preocupan por la iglesia, se preocupan 
con solicitud.  
 
     Pablo dice que Tito tenía la “misma solicitud” por la iglesia de Corintio que tenía él. 
¡Imagínese preocuparse por la iglesia tanto como Pablo! La palabra “solicitud” quiere 
decir celo. Los hombres que manejan las ofrendas deben tener una preocupación celosa 
por la iglesia y por su bienestar.  
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     Pero note de donde debe provenir la preocupación y el celo: 
 
     1. La preocupación por la iglesia debe provenir de Dios. Fue Dios quien puso el 
cuidado y la preocupación en el corazón de Tito. 
 
 Tito no se preocupó por la iglesia: 

a. Por tradición. 
b. Porque era la iglesia de sus padres o de sus antepasados. 
c. Porque él creyó que lo hacía correcto ante Dios. 
d. Porque él trataba de que las personas lo vieran y lo reconocieran. 

 
     Tito tenía una preocupación celosa por la iglesia porque Dios había puesto la 
preocupación en su corazón. Los hombres que manejan las ofrendas deben conocer a 
Dios personalmente, conocerlo de un modo tan íntimo que Dios pueda moverse en el 
corazón de cada uno de ellos y colocar un espíritu de preocupación dentro de ellos. 
 
     2. La preocupación por la iglesia debe provenir de dentro del corazón. Así sucedió con 
Tito. Tito no estaba desprovisto de sentimientos; su corazón era tierno y cálido para con 
la iglesia. Él tenía una preocupación natural por la iglesia y por las cosas de Dios. 
      
     Sucede lo siguiente: Los hombres que manejan las ofrendas deben tener una 
preocupación celosa por la iglesia, una preocupación que provenga tanto del Espíritu de 
Dios como de un corazón tierno y cálido por las cosas de Dios. 
 
2. (2 Corintios 8:18) Administración—Ofrendas: Los hombres que 
manejan las ofrendas (ujieres) tienen una reputación a partir del 
evangelio, es decir, por que creen en el evangelio y por dar testimonio de 
él.   
 
     El hombre mencionado en este versículo no se menciona nunca, y cualquier intento de 
identificarlo es una conjetura inútil y fútil.  
 
     Se dicen tres cosas significativas acerca de él: 
 
     1. Él era un “hermano” en el Señor, un hermano cristiano de Pablo y de otros 
creyentes.  
 

Esto resulta esencial para aquellos que manejan las ofrendas:  
 

a. Deben ser hombres que hayan confiado en Jesucristo como 
su Salvador. 

b. Deben actuar como hermanos, vivir en comunión, armonía, 
y unidad con otros creyentes. No hay cabida para la crítica, 
la murmuración o la división. 
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Mateo 12:50 (RVR)  
“50 Porque todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en 
los cielos, ése es mi hermano, y hermana, y madre.”  

 
     2. Él tenía un testimonio fuerte en el evangelio. Esto quiere decir que él era un testigo 
contundente del evangelio. Él no solo vivía para Cristo, sin que él daba testimonio del 
poder salvador de Cristo, de que Cristo podía y cambiaba la vida la vida de una persona: 
Lo transformaba en una nueva criatura, perdonaba sus pecados y le daba vida eterna. 
 
     3. Su testimonio era tan fuerte que era conocido por “todas las iglesias”.  
 

Pensamiento: ¡Qué testimonio tan dinámico para aquellos que manejan 
las ofrendas!  
 
      Qué importante……………………………. 
a. que sean hermanos verdaderos en el Señor. 
b. que tengan fuertes testimonios en el evangelio. 
c. que sus testimonios sean tan fuertes para que las personas sepan que 

ellos siguen al Señor.  
 

Hebreos 11:2 (RVR)  
“2 Porque por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos.”  
Romanos 16:19 (RVR)  
“19 Porque vuestra obediencia ha venido a ser notoria a todos, así que 
me gozo de vosotros; pero quiero que seáis sabios para el bien, e 
ingenuos para el mal.”  
1 Pedro 3:15 (RVR)  
“15 Sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad 
siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y 
reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay 
en vosotros.” 
Proverbios 22:1 (RVR)  
“1 De más estima es el buen nombre que las muchas riquezas, Y la 
buena fama más que la plata y el oro.”  
Salmo 66:16 (RVR)  
“16 Venid, oíd todos los que teméis a Dios, Y contaré lo que ha hecho a 
mi alma.”  
Isaías 43:10 (RVR)  
“10 Vosotros sois mis testigos, dice Jehová, y mi siervo que yo escogí, 
para que me conozcáis y creáis, y entendáis que yo mismo soy; antes 
de mí no fue formado dios, ni lo será después de mí.”  
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3. (2 Corintios 8:19-21) Administración—Ofrendas—Ujieres: Los 
hombres que manejan las ofrendas (ujieres) son representantes 
escogidos por la iglesia a fin de evitar acusaciones de mala conducta 
contra el ministro. 
 
     Este elemento es muy significativo, una lección a la que deben prestar atención 
igualmente los ministros y las iglesias. Si Pablo hubiera manejado la ofrenda él mismo, se 
podía haber dejado expuesto a la acusación de confiscar y robar dinero. El único 
procedimiento sensato era hacer que la iglesia eligiera a uno de sus propios hombres para 
que manejara las ofrendas. 

     Note que a la ofrenda se le llamaba “esta gracia”. Como señala Charles Hodge, 
cualquier dádiva gratuita es una gracia (Una exposición de la segunda epístola a los 
corintios, p.209). Por consiguiente, la ofrenda de una iglesia es una gracia; es el corazón 
de la iglesia que se derrama en una dádiva gratuita para salvar y ayudar a los 
desesperados del mundo. La iglesia debe derramar su alma en sus ofrendas por los 
perdidos y los necesitados del mundo. Ellos llevan a cuesta el peso del pecado, el hambre, 
la sed, la enfermedad, la ignorancia, la soledad, la indefensión, la falta de propósito, y la 
muerte. Esto solamente enfatiza la importancia formidable de los ujieres y los hombres 
que manejan las ofrendas. 

     Note otro elemento significativo: ¿Por qué se ministraba la ofrenda? Por la gloria del 
Señor. Cuando las personas veían las ofrendas y sabían para qué se iban a usar, el 
corazón de cada uno de ellos glorificaba al Señor. El Señor recibiría más alabanza que de 
ninguna otra manera. 
 

1 Corintios 4:2 (RVR)  
“2 Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea 
hallado fiel.”  
Filipenses 2:15 (RVR)  
“15 Para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha 
en medio de una generación maligna y perversa, en medio de la cual 
resplandecéis como luminares en el mundo.” 
Hebreos 3:5 (RVR)  
“5 Y Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, como siervo, 
para testimonio de lo que se iba a decir.”  
2 Pedro 3:13-14 (RVR)  
“13 Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y 
tierra nueva, en los cuales mora la justicia.  
14 Por lo cual, oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad 
con diligencia ser hallados por él sin mancha e irreprensibles, en paz.”  

 
     Nota: Pablo plantea claramente por qué había tenido tales precauciones. Él quería que 
todos los hombres supieran que él era honrado, que nunca metería su mano en la caja y 
sacaría dinero de las ofrendas. No quería que nadie cuestionara su conducta personal. La 
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apariencia importaba, lo que las personas pensaban importaba, porque él había dedicado 
su vida a salvar y ayudar a las personas. 
 
4. (2 Corintios 8:22) Administración—Ofrendas—Ujieres: Los hombres 
que manejan las ofrendas (ujieres) son diligentes en muchas cosas, pero 
fundamentalmente en las ofrendas.  
 
      Quién era este hermano no nombrado se desconoce. Se plantean tres elementos 
significativos acerca de él, elementos que deben hablarle al corazón de todo ujier y 
persona que maneje las ofrendas: 
 
     1. Él era un hermano, un creyente verdadero que tenía comunión con otros creyentes y 
colaborada con la iglesia en sus empresas misioneras. 
 
     2. Con frecuencia había demostrado su “diligencia” cuando se le habían asignado 
otros ministerios. La palabra “diligencia” (spoudaion) significa “solicitud, celo, 
dedicación”. Él se entregaba incondicionalmente a cualquier tarea que la iglesia le 
encomendara.   
 
     3. Él observaba y estaba pendiente del testimonio de las iglesias. Cuando Pablo le 
contó acerca de la iglesia de Corintio, acerca de la gran restauración de la iglesia, se 
emocionó mucho y se mostró más dispuesto que nunca a servir a Cristo en medio de la 
iglesia. 
 

Romanos 12:11 (RVR)  
“11 En lo que requiere diligencia, no perezosos; fervientes en espíritu, 
sirviendo al Señor.”  
Hebreos 6:11 (RVR)  
“11 Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma 
solicitud hasta el fin, para plena certeza de la esperanza.”  
2 Pedro 1:10 (RVR)  
“10 Por lo cual, hermanos, tanto más procurad hacer firme vuestra 
vocación y elección; porque haciendo estas cosas, no caeréis jamás.”  
2 Pedro 3:14 (RVR)  
“14 Por lo cual, oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad 
con diligencia ser hallados por él sin mancha e irreprensibles, en paz.”  

 
5. (2 Corintios 8:23) Administración—Ofrendas—Ujieres: Los hombres 
que manejan las ofrendas (ujieres) son compañeros de los ministros.  
 
     Note que Pablo esperaba que las personas preguntaran quiénes eran estos hombres. Es 
una pregunta normal, porque los hombres manejan las ofrendas de la iglesia. Por 
consiguiente, resultaba extremadamente importante que las credenciales de estos hombres 
fueran de la más alta calidad. 
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     1. Tito era el compañero y colaborador de Pablo, fundamentalmente al ministrar a la 
iglesia de Corintio. La mayoría de los corintios lo sabían, porque Tito había sido el 
instrumento principal de Dios para traer la restauración en la iglesia.  
 
     2. Los otros dos hombres eran mensajeros de la iglesia, hombres fundamentalmente 
escogidos por la iglesia para presentar a la iglesia. Note también que eran los mensajeros 
de la gloria de Cristo. Debían reflejar y transmitir la gloria de Cristo mientras servían a la 
iglesia. 
 

Pensamiento: Ambos puntos deben cumplirse en todos los ujieres y los 
hombres que manejan las ofrendas de la iglesia: 
 
1) Los ujieres deben ser los compañeros del ministerio. 
2) Los ujieres deben ser los mensajeros tanto de la iglesia como de la 

gloria de Dios. 
  

Romanos 12:5 (RVR)  
“5 Así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos 
miembros los unos de los otros.”  
1 Corintios 12:5-7 (RVR)  
“5 Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo.  
6 Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas 
en todos, es el mismo.  
7 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para 
provecho.”  
1 Corintios 12:11-12 (RVR)  
“11 Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, 
repartiendo a cada uno en particular como él quiere.  
12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero 
todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así 
también Cristo.”  

 
6. (2 Corintios 8:24) Administración—Ofrendas—Ujieres: Los hombres 
que manejan las ofrendas (ujieres) la iglesia debe amarlos.  
 
     Esto resulta esencial: La iglesia tenía que demostrarles su amor a los hombres que 
manejaban el dinero si estos iban a realizar con eficacia su ministerio. 
 
     La iglesia debía demostrar su amor de dos maneras: 

1) Primero, recibiendo a los hombres, aceptándolos a ellos y a su 
ministerio. 

2) Segundo, ayudando a los hombres a realizar su ministerio. La iglesia 
tenía que dejar que los hombres presentaran el proyecto de misión y 
luego contribuir con él. 
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Mateo 5:16 (RVR)  
“16 Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean 
vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los 
cielos.”  
Juan 13:34-35 (RVR)  
“34 Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como 
yo os he amado, que también os améis unos a otros.  
35 En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor 
los unos con los otros.”  
Romanos 13:10 (RVR)  
“10 El amor no hace mal al prójimo; así que el cumplimiento de la ley 
es el amor.”  
Santiago 2:8-9 (RVR)  
“8 Si en verdad cumplís la ley real, conforme a la Escritura: Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo, bien hacéis;  
9 pero si hacéis acepción de personas, cometéis pecado, y quedáis 
convictos por la ley como transgresores.”  

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


